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			Capítulo 1

			Cuando estuve aquí el año pasado... —dijo sir Henry Clithering, pero se detuvo. 

			Su anfitriona, la señora. Bantry, lo miró con curiosidad. El ex comisionado de Scotland Yard pasaba unos días en casa de sus viejos amigos, el coronel y Señora. Bantry, cerca de St. Mary Mead. La señora Bantry, pluma en mano, acababa de pedirle consejo sobre a quién invitar a cenar aquella noche.

			 —¿Sí? —le dijo señora. Bantry animándole—. Cuando estuvo usted aquí el año pasado... 

			–Dígame —interrumpió sir Henry—, ¿conoce a miss Marple? 

			La señora. Bantry se sintió sorprendida; era lo último que esperaba. 

			—¿Que si la conozco? ¡Y quién no! Es la típica solterona de las novelas. Encantadora, pero irremediablemente detenida en el tiempo. ¿Le gustaría que la invitara a cenar?

			 —¿Le sorprende?

			 —Un poco, debo confesarlo. No lo habría pensado... pero supongo que habrá una explicación. 

			—La explicación es bastante sencilla. Cuando estuve aquí el año pasado teníamos la costumbre de discutir misteriosos sin resolver. Éramos cinco o seis. Raymond West, el novelista, fue quien lo propuso. Cada uno de nosotros debía contar un caso del que conociera la solución, se suponía que sería un ejercicio de las facultades deductivas para ver quién se aproximaba más a la verdad. 

			—¿Y bien? 

			—Como en la vieja historia, apenas nos dimos cuenta de que miss Marple era parte del juego, pero nos mostramos muy amables y la dejamos participar para no herir sus sentimientos. Y ahora viene lo mejor. ¡La anciana nos superó todas las veces! 

			—¿Qué? 

			—Se lo aseguro, iba directo a la verdad como una paloma mensajera. 

			—¡Pero qué extraordinario! ¡La querida miss Marple apenas ha salido de St. Mary Mead! 

			—¡Ajá! Pero según ella ha tenido ilimitadas oportunidades de observar la naturaleza humana, prácticamente al microscopio. 

			—Supongo que habrá algo de eso —admitió la señora Bantry—. Al menos conoce uno el lado mezquino de las personas, pero no creo que tengamos criminales realmente interesantes por aquí. Después de cenar le contaremos la historia del fantasma de Arthur. Le agradecería que encontrara la solución. 

			—No sabía que Arthur creyera en fantasmas. 

			—Claro que no cree. Eso es lo que más le preocupa. Y le ocurrió a un amigo suyo, George Pritchard, una persona común y corriente. En realidad, fue bastante trágico para el pobre George. O bien su extraordinaria historia es cierta o... 

			—¿O qué? 

			La señora Bantry no contestó, pero unos minutos más tarde dijo livianamente:  

			—A mí me cae bien George, a todo el mundo le cae bien. Uno no podría creerlo... pero la gente hace cosas tan extraordinarias. 

			Sir Henry asintió. Sabía mejor que señora Bantry las cosas que la gente es capaz de hacer. Así que, aquella noche, cuando señora Bantry miró a sus invitados (temblando un poco, ya que su comedor, como la mayoría de los comedores ingleses, era extremadamente frío), fijó sus ojos en la anciana sentada muy erguida a la derecha de su esposo. 

			Miss Marple llevaba guantes de encaje negro. Una pañoleta antigua cubría sus hombros y un gorrito, también de encaje, coronaba su cabello blanco. Charlaba amigablemente con el anciano doctor Lloyd sobre el asilo y las supuestas negligencias de las enfermeras del distrito. La señora Bantry volvió a maravillarse. Incluso se preguntaba si Sir Henry no le habría jugado una broma, aunque no entendía el motivo. Era increíble que fuera cierto lo que le había contado. 

			Su mirada siguió y se detuvo afectuosamente en su marido, de rostro sonrojado y anchas espaldas, que hablaba de caballos con Jane Helier, la hermosa y popular actriz. Jane, más hermosa, si fuera posible, fuera del escenario, abría sus enormes ojos azules y murmuraba cada tanto: “¿En serio? ¡Oh, sí! ¡Qué extraordinario!”. No entendía nada de caballos y le interesaban aún menos. 

			—Arthur —dijo Señora. Bantry—, estás aburriendo a la pobre Jane. Deja ya los caballos y cuéntale mejor tu historia de fantasmas. Ya sabes, la de George Pritchard. 

			—Ay, querida…  No sé si... 

			—Sir Henry también quiere oírla. Le estaba contando algo al respecto esta mañana. Y sería interesante oír las opiniones de todos. 

			—¡Cuéntelo! —dijo Jane—. ¡Me encantan las historias de fantasmas! 

			—Bueno... —el coronel Bantry dudó—, nunca he creído en lo sobrenatural. Pero esto... No creo que ninguno de ustedes conozca a George Pritchard. Es un hombre excelente. Su esposa, bueno, ya está muerta, pobre mujer… Solo diré que no le dio un momento de paz mientras vivió. Era una de esas personas minusválidas. Creo que realmente estaba enferma, pero fuera cual fuese su mal lo explotaba a conciencia. Era caprichosa, exigente, insoportable y se quejaba de la mañana a la noche. Exigía que George la sirviera de la cabeza a los pies, y aun así todo lo le parecía mal y se lo reprochaba. Estoy convencido de que cualquier otro hombre le hubiera abierto la cabeza con un hacha hace mucho tiempo. ¿No te parece, querida? 

			—Era una mujer terrible —respondió la señora Bantry convencida—. Si George Pritchard la hubiera matado con un hacha y hubiera habido una mujer en el jurado, lo hubieran absuelto. 
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